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- Mi comandante, permiso para hablar con usted

- Hable

- Ya llegaron los nuevos reclutas

- Fórmelos en el patio para darles la bienvenida

- Entendido mi comandante.

El mayor Rafael salió rápidamente a cumplir la orden que le había dado su comandante.

- Sargento!

- Ordene mi mayor

- El comandante Eructo Langosta quiere que formemos a los nuevos en el patio ya que él personalmente quiere darles la bienvenida

- Entendido mi mayor!

- Otra cosa sargento

- Pida por esa boquita mi mayor

- Que paso sargento cual es el chinazo?

- Jodedera mi mayor

- Bueno dígale al capitán Jesuita Franciscano que el comandante quiere que esté presente con los nuevos

- Y esa vaina para que será mi mayor?

- No sea entrépito sargento que tal vez el comandante quiere ver cómo le queda el uniforme al capitán

- Hay fó!

- Que murmuro sargento?

- Nada mi mayor

- Entonces cumpla con la orden

- Entendido mi mayor.

Con la velocidad de un recluta al cual le faltaban unas trescientas mil tazas de fororo para irse de baja el sargento le dio el mensaje al capitán Jesuita Franciscano, y luego de haber cumplido esa orden el sargento reunió a los reclutas nuevos en el patio junto con las otras compañías y una vez que el batallón estuvo en formación el comandante Eructo Langosta hizo acto de presencia.

- Oído, ¡oído! con permiso mayor Rafael, batallón a mi mando, adiscre-ción.

Después de mandar adiscre-cion el comandante Eructo Langosta le dio los buenos días al batallón, acto seguido todos se pusieron firmes y le devolvieron los buenos días los cuales fueron rematados con un sonoro botazo al suelo, el comandante Eructo quedo complacido al ver que los nuevos a pesar del corto tiempo ya sabían los pasos básicos del orden cerrado.

- Muy buen trabajo mayor Rafael, lo felicito ha hecho una buena labor con los entrenamientos de los nuevos reclutas, ¿cuánto tiempo tienen aquí en el batallón?

- Tienen dos meses y medio mi comandante y acaban de llegar del entrenamiento de tiro; pero a quien debe de felicitar es al capitán Jesuita Franciscano y a sus subalternos.

Luego de que le dieron el lista y parte del batallón el comandante Eructo Langosta felicito al capitán Jesuita Franciscano, después procedió a darle una charla a todos sus subalternos felicitándolos por el adiestramiento de los reclutas, también felicito a los nuevos y los motivo para que pusieran de su parte para adquirir los conocimientos militares, el comandante Eructo le dio a la sin hueso un buen rato hasta que se cansó de hablar paja y procedió a dejarle el mando del batallón al oficial de dia para el retirarse a su oficina, no sin antes recordarle al mayor Rafael que esa noche había reunión con todos los oficiales del batallón para la cosa aquella que todo el país sabía que estaban haciendo.

- No se preocupe mi comandante, ya le he notificado a los demás oficiales involucrados y me han confirmado su presencia, incluso vendrán oficiales de la capital

-  Entonces todo está en orden?

- Si mi comandante, está noche después de retirar a la tropa a sus respectivas cuadras comenzaran a llegar los oficiales

- Le dijo al capitán Jesuita Franciscano que quería verlo en mi oficina?

- Si mi comandante, después de la formación de para la papa o cena el capitán vendrá a verlo

- Okey mayor Rafael, ya que todo está sin novedad nos veremos está noche en el casino.

El comandante Eructo Langosta se instaló en su oficina mientras que el oficial de dia se retiró a las cuadras para pasar revista, mientras que el capitán Jesuita Franciscano se dirigía hacia la oficina del comandante y al encontrarse frente a la puerta de dicha oficina procedió a tocar la puerta.

- Pasa Franciscano, te estaba esperando

- Tú me dirás que quieres hablar conmigo?

- Me ha llegado información de la cuarta división donde tenemos varios oficiales que están en nuestro movimiento

- ¿Eso ya lo sé, lo que no me has dicho es lo que quiero oír? recuerda que debo trabajar con los nuevos y ya estoy enterado de la reunión que se efectuara en el casino

- Entonces voy al grano capitán Franciscano

- Vaya al grano comandante Eructo!

- Tenemos información de que uno de los nuestro está informando al ministerio de la defensa de nuestros movimientos

- Eso quiere decir que el ministro y el gabinete del gobierno adeco provaqueros del viejo oeste ya saben que existimos como un grupo organizado

- Dicen que es un capitán el que está de sapo

- Me lo dices a mí porque soy capitán o porque soy sospechoso?

- Yo no he dicho eso

- Pero me lo estás informando y tengo que sentirme aludido ya que soy capitán y es un capitán el que está de chismoso, ahora dime como me lo tomo? 

- Cálmate Franciscano ya que tú no eres el único capitán en este batallón, no te acuses sino tienes nada que ocultar; además hay otra cosa en la que debemos prestar más atención ya que según la información esto sería muy delicado

- Que cosa es más delicada que un capitán chismoso?

- Según la información que me han suministrado hay un recluta que no es tan nuevo, al parecer tenemos un infiltrado enviado por el ministro chupa bola de los adecos

- El general que le cargaba la botella a la barragana y a bochinche o el que estaba cargándole el neceser a Cecilia?

- Los dos están metidos en este peo y este último le dio la batuta al que llaman Alegro

- El ministro nuevo es un jala bola; pero no creo que envié una araña de estas para hacer el trabajo de un espía

- El ministro de la defensa junto con los adecos al parecer contrataron los servicios de este individuo allá en el hermano país y después le consiguieron y le arreglaron unos papeles que indican que estudio en un colegio militar del interior, creo que del estado Aragua

- Busquemos que nuevos son de ese estado y lo interrogamos a todos

- Ya lo hicimos y no hay ninguno, todos son de la capital y otros estados, al parecer le arreglaron otros documentos al caliche hijo de puta que esta infiltrado; pero lo que más me preocupa es quien pueda ser el enlace del ministro adeco aquí en el batallón

- Reúne a todos los capitanes 

- Seria un poco imprudente, y eso causaría malestar ya que no tenemos mucha información acerca del sapo, además esta información podría ser una trampa del ministro, por eso te llame

- Que quieres que haga?

- Quiero que tú encuentres a ese nuevo que al parecer no es tan nuevo, puedes comenzar investigando a los que están haciendo el curso de inteligencia militar

- Okey, tratare de encontrarlo

- No quiero que trate capitán, quiero que lo encuentre y esto es una orden.

El capitán Jesuita Franciscano salió de la oficina del comandante Eructo Langosta con cara de pocos amigos, ya que a pesar de ser panas el capitán Franciscano no compartía muchas ideas referentes al movimiento que el comandante Eructo Langosta lideraba, además el capitán era la persona que servía de informante al ministerio de la defensa y también era el enlace del espía que se encontraba infiltrado entre los nuevos reclutas , el capitán se encontró en el camino al mayor Rafael quien noto la cara de pocos amigos que tenía el capitán.

- Buenas tardes mi mayor

- Buenas tardes capitán.

Después de que el capitán saludara al mayor con el brochazo de rigor este siguió su camino mientras que el mayor se dirigía hacia la oficina del comandante.

- Pasa Rafael

- Hablaste con Franciscano?

- Si

- Se me cruzo en el camino y tenía cara de perro, le mencionaste la sospecha sobre su participación con el ministro adeco y los notables copeyanos asalariados de los vaqueros del viejo oeste

- No le dije que él era el sospechoso; pero entendió que lo estamos vigilando

- No cree usted que es hora de sacarlo del grupo, recuerde que otro puede ocupar su lugar y tal vez tengamos más contactos con los oficiales de la tierra del sol amado

- Vamos Rafael, vamos a esperar a que nuestro informante nos traiga más pruebas y con ellas en la mano el capitán Jesuita Franciscano no tendrá más remedio que dejar al grupo sin necesidad de correrlo

- Yo prefiero echarlo ahora, recuerda que Franciscano estudio con esos religiosos fanáticos y no hay peor vaina que un maldito cura uniformado y ya tú sabes que esos bichos se dan la mano con cualquier gobierno para que le den plata y así vivir como reyes dentro de sus iglesias

- Tenemos que tener paciencia Rafael, recuerda que el plan es que yo llegue al ministerio de la defensa

- Ya sé que por antigüedad te tocaría ser nombrado; pero si el adeco que está en el gobierno no le para bolas a esa vaina y nombra a su yerno tendremos que esperar mucho tiempo y eso es lo que no tenemos ya que el ambiente social y político se están enrareciendo y tal vez los oficiales que han estudiado o han sido entrenados en la escuela de las Américas allá en Panamá solo estan esperando que los vaqueros del imperio le den la orden para dar un golpe de estado
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